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Testimonio

Los seres humanos aprendemos 
de nuestros entornos, no solo 
de las escuelas. La educación 

formal (que es la que nos dan las ins-
tituciones educativas) ha podido enri-
quecerse y complementarse con expe-
riencias externas a las aulas. Este tipo 
de educación informal es más visible 
en los museos interactivos, los cuales 
han sido parte de la educación de ni-
ños y jóvenes a lo largo de más de 100 
años. Como todos los aspectos de la 
educación moderna, los museos inte-
ractivos de ciencia hoy en día se han 
actualizado para llevar al usuario un 
nivel de participación que busque ins-
pirar a toda una generación nueva por 
los asombros de la ciencia (Committee 
on Learning Science in Informal Envi-
ronments, 2009; Rennie, 1995).

Existen más de 300 museos en la Red 
de Museos y Centros de Ciencia en 
Europa, más de 360 en Estados Uni-
dos registrados en la Association of 
Science–Technology Centers, 57 en 

Asia y Oceanía y 28 en América Latina 
(ASTC, 2013), todos dedicados a abrir 
la imaginación, estimular los sentidos y 
despertar la curiosidad natural de niños 
y jóvenes. Son museos donde no se pue-
de dejar de asombrarse por el mundo de 
las ciencias y la tecnología.

Sus exhibiciones están diseñadas para 
que todos sus visitantes interactúen de 
manera activa con toda la maravilla que 
nos da la ciencia. Los inventos, expe-
rimentos y logros de la humanidad, así 
como las leyes y principios de la física, 
la química y las matemáticas que los 
sustentan, cobran de pronto vida porque 
pueden ser directamente observados y 
palpados por niños y adultos en toda su 
dimensión. 

Es así, por ejemplo, que puedes progra-
mar un lanzamiento de una pelota de 
fútbol hacia el arco para comprender las 
leyes físicas del movimiento, o simular 
un viaje al espacio en cohete, o meterte 
en el mismo corazón de un tornado, o 

ser un investigador policial para deter-
minar tu ADN, o diseccionar un ojo de 
vaca, o ver y jugar con metales líquidos, 
o incursionar en una tabla periódica de 
química del tamaño de una mesa, o via-
jar en el espacio a través del IMAX, o 
pararte al lado de un dinosaurio extinto, 
o convertirte al tamaño de una hormiga, 
o ser minero y ver oro o diamantes en 
su forma natural, o saltar sobre un piano 
de 10 metros, o entrar dentro de un mo-
tor de un avión… En fin. ¡Son cientos 
y cientos de posibilidades para experi-
mentar!

Uno de los museos en el mundo más es-
pectaculares para disfrutar de la ciencia 
es el Museo de Ciencias e Industria de 
la ciudad de Chicago. Es el más grande 
de esta temática en el hemisferio occi-
dental, con más de 35.000 artefactos y 
5,6 hectáreas de exhibiciones. Fue in-
augurado en 1933, y luego de haber re-
cibido a más de 175 millones de visitan-
tes de todas partes del mundo, su misión 
sigue siendo “inspirar el genio inventor 
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en cada uno mostrando experiencias 
fascinantes y contundentes, reales y 
educativas, a través de exhibiciones de 
primera clase.” 

Hay tres características que impresio-
nan acerca de este museo en Chicago, y 
que sin duda comparte con otros museos 
interactivos alrededor del mundo.

En primer lugar, los museos interac-
tivos exitosos ofrecen siempre algo 
para todas las edades e intereses. Es 
así que se pueden ver abuelos apren-
diendo y disfrutando al mismo nivel 
que sus nietos, o adolescentes ense-
ñándose unos a otros mientras juegan, 
o “animadores” –en su mayoría uni-
versitarios– que están por todos lados 
guiando los descubrimientos de cada 
uno de los visitantes. 

En segundo lugar, la calidad de la tec-
nología integrada en este tipo de museos 
es de muy alta calidad. El museo de 
Chicago, por ejemplo, alcanza un gra-
do de sofisticación asombroso en este 
aspecto. Se puede ver cómo para una 
exposición de “bioiluminación” utilizan 
docenas de iPads para explicar la vida 
de cada criatura, al grado de detalle que 
desea ver cada visitante: desde juegos 
para niños a partir de los tres años hasta 
información para universitarios espe-
cializados en el tema. En la exhibición 
sobre las leyes de física de Newton los 
niños pueden calcular la velocidad y 
trayectoria de una pelota y recibir re-
troalimentación (grabada) de un profe-

sional de fútbol o baloncesto que les da 
pistas para mejorar sus intentos. En otra 
exhibición, los niños tienen en sus ma-
nos un sensor que mide los latidos del 
corazón mientras corren para explicar 
el uso de la biorretroalimentación y las 
señales del cuerpo que uno puede mani-
pular a través de la mente. 

La tercera característica que compar-
ten los mejores museos de ciencia y 
tecnología en el mundo es que logran 
abarcar todas las ramas de la ciencia 
imaginables: biología, química, física, 
matemáticas, agricultura, meteorología, 
conservación, astronomía, ingenierías, 
sistemas, computación, transporte, na-
notecnología, medicina, neurología… el 
mundo entero visible, palpable y abier-
to, invitando a descubrirlo con todos los 
sentidos.

Visitar museos interactivos ayuda sin 
duda a estimular la curiosidad natural 
de pequeños y grandes. Si la imagina-
ción de los niños es difícil de medir ¿po-
dríamos por lo menos medir qué tanto 
impacto tienen estos museos en el nivel 
de innovación de una sociedad? En el 
mundo globalizado y actual, cuando al-
guien inventa algo nuevo se lo patenta. 
Las patentes de cada individuo son un 
buen indicador de innovación, creativi-
dad y emprendimiento de una sociedad. 
Las sociedades con más patentes por 
persona son también las que tienen más 
museos de ciencia en el mundo. ¿Será 
que hacen falta más museos de este tipo 
en el Ecuador?
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